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REVISTA DE LA CEPAL N° 33 
Planificación 
agrícola en los países 
de la Comunidad 
del Caribe (CARICOM) 
Eduardo Valenzuela" 
Más de 33 estados y territorios configuran la realidad 
de la Cuenca del Caribe. Luego de haber sido por 
varios siglos colonias de potencias europeas —España, 
Francia, Países Bajos, Reino Unido—, aún en la actua-
lidad, con otras modalidades y con algunas excepcio-
nes, dichos centros, ahora junto a los Estados Unidos 
de Norteamérica, continúan haciendo sentir su pre-
sencia dominante. 
Si bien el origen de estos pueblos representa un 
rasgo común importante, un hecho determinante es la 
toma de conciencia no sólo de manifestaciones análo-
gas de cultura, tradición y costumbres, sino también de 
formas de organización social y modos de producción 
con características muy similares. El gran denomina-
dor común es el subdesarrollo. En la mayoría de los 
países sus economías cuentan con el turismo como 
sector de punta, con todas sus implicancias dinamiza¬ 
doras, pero en muchos aspectos distorsionantes. 
Los países más grandes y más populosos —Cuba, 
Haití, Puerto Rico y República Dominicana—, sin em-
bargo, hacen la excepción. Mientras estos cuatro países 
suman aproximadamente 30 millones de habitantes, 
los otros 29 estados y territorios, en su conjunto, no 
alcanzan los diez millones, dándose el caso de micro-
unidades nacionales con 6 700 habitantes (Anguila); 
8 600 {Islas Turcas y Caicos); 11 900 (Islas Vírgenes 
Británicas); y 11 900 (Monserrat). 
Entre los diversos intentos integracionistas se des-
taca la Comunidad del Caribe (CARICOM), constituida 
en 1973 y que agrupa a 13 países independientes de 
habla inglesa, con una población que alcanza los 5.5 
millones de habitantes, 
El presente artículo se refiere al marco institucio-
nal de la planificación agrícola en los países de la 
Comunidad. Las prioridades que surgen de la obser-
vación de sus características revelan algunas similitu-
des con aquellas que los países latinoamericanos están 
asignando a sus sistemas nacionales de planificación. 
Estas coincidencias, por cierto no casuales, podrían 
constituir la base de una cooperación eficaz entre am-
bas regiones. 
•Economista agrícola de la FAO, adscrito a la División Agrí-
cola Conjunta CEPAL/FAO, Santiago de Chile. 
I 
La Comunidad del Caribe 
Trece países del Caribe de habla inglesa forman 
parte actualmente de la Comunidad del Caribe 
(CARICOM). Están insertos en la Cuenca del Cari-
be, zona con la mayor concentración en el mundo 
de pequeños países en desarrollo. Sus caracterís-
ticas son heterogéneas, como también lo son sus 
culturas, historias, poblaciones, lenguas e institu-
ciones. Las nuevas realidades económicas y polí-
ticas de las décadas recientes han venido a com-
plementar una historia económica, social y cultu-
ral común por más de 300 años. Ella representa 
hoy día un verdadero patrimonio sin el cual la 
Comunidad del Caribe no sería más que una 
mera declaración de intenciones, sin destino 
compartido, ni el deseo de permanecer y sobrevi-
vir como identidad diferente en la realidad de los 
33 países y territorios existentes en la vasta re-
gión caribeña. 
Las trece naciones, políticamente indepen-
dientes, apenas superan los cinco millones de 
habitantes; de ellas sólo una —Jamaica— sobre-
pasa los dos millones, y una —Trinidad y Taba-
go— excede del millón de habitantes. De los once 
restantes, varios apenas bordean los 100 000 ha-
bitantes e incluso uno de ellos —Montserrat— 
sólo cuenta con algo más de 12 000 personas 
(cuadro 1). 
En ese contexto demográfico se perfila el 
conjunto del medio natural, económico, secto-
rial, social y político que hoy caracteriza la reali-
dad de estos países. Algunos de ellos —Antigua, 
Barbados y Guyana— establecieron en 1967 la 
Asociación de Libre Comercio del Caribe (CARIF¬ 
TA); luego se les sumaron otros y en 1973, los 
cuatro estados entonces independientes —Bar-
bados, Guyana, Jamaica y Trinidad y Tabago— 
formaron la Comunidad del Caribe (CARICOM), 
también conocida como Mercado Común del Ca-
ribe, a la cual luego se anexaron los otros nueve 
países independientes. La Comunidad del Cari-
be se estableció mediante la firma del Tratado de 
Chaguaramas, en Trinidad, (4 de julio de 1973), 
cuyos primeros párrafos consignan que: "Los 
Gobiernos de los Estados contratantes, determi-
nados a consolidar y fortalecer los vínculos que 
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Antigua y Barbuda 
Bahamas 
Barbados 
Belice 
Dominica 
Granada 
Guyana 
Jamaica 
Montserrat 
San Cristóbal, 
Nieves y Anguila 
Santa Lucía 
San Vicente y las 
Granadinas 
Trinidad y Tabago 
Total CARICOM 
Cuadro 1 
CARICOM: PERFIL ESTADÍSTICO 
Area 
Total 
(km2) 
440 
13 942 
431 
22 960 
750 
345 
214 970 
11 242 
102 
269 
616 
388 
5 128 
271 583 
Agrícola 
80 
90 
330 
520 
170 
140 
4 950 
2 650 
10 
140 
170 
170 
1580 
11000 
t, 1985 
Población 
(Miles de 
habitantes) 
80 
232 
253 
166 
78 
100 
791 
2311 
12 
46 
137 
109 
1 181 
5 496 
PIB por 
habitante 
(Dólares) 
2 244 
7 822 
4 894 
1 110 
1 132 
961 
584 
858 
3 118 
1469 
1245 
933 
6 538 
2 574 
Fuente: Banco de Desarrollo del Caribe Annual Report 1986, 1987 y FAO, Anuario de produc-
ción 1986, Roma, 1987. 
históricamente han existido entre sus pueblos, 
comparten la común determinación de hacer 
realidad las esperanzas y aspiraciones de sus pue-
blos por el pleno empleo y el mejoramiento de 
sus condiciones de trabajo y de vida". 
Junto a las demás preocupaciones del queha-
cer comunitario, y en forma separada país por 
país, los Estados de la Comunidad del Caribe han 
debido enfrentar, en el último cuarto de siglo, 
severos embates proveniente de su nueva situa-
ción de independencia política. Desde entonces 
la Comunidad del Caribe ha abrigado el conven-
cimiento de que dicha independencia había de 
abrirle el camino hacia una nueva forma de vida, 
en que la gran masa de la población comenzaría a 
gozar de mejores niveles de existencia, más y 
mejores oportunidades de empleo, mayores li-
bertades personales y consolidados refuerzos 
emocionales y psicológicos derivados del desa-
rrollo de una identidad nacional, angloparlante y 
caribeña. Sin embargo, actualmente en la región 
tomada en su conjunto, el progreso humano y 
social no ha alcanzado ni remotamente las tasas 
de mejoramiento que la mayoría de sus pueblos 
consideraría satisfactorias. 
La integración regional de la Comunidad del 
Caribe representa más que nada un compromiso 
de parte de los Estados miembros, que surge de 
la conciencia común de que es necesario maximi-
zar, en cada país y en el conjunto de ellos, el uso 
de los recursos físicos, humanos, científicos, tec-
nológicos, financieros y de organización, tanto 
disponibles como potenciales. Administrar el 
manejo de los recursos implica claridad y consen-
so en cuanto a las prioridades del desarrollo; 
implica asimismo alcanzar altos niveles de pro-
ducción y distribuir los frutos del crecimiento 
económico de tal manera que las necesidades 
básicas de la población sean efectivamente satis-
fechas. 
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II 
Los procesos de planificación y el sector agrícola 
La realidad y características de los países del Ca-
ribe de habla inglesa se han visto seriamente afec-
tadas por el sombrío panorama internacional de 
la década en curso. Entre los gobiernos de la 
región existe consenso de que en las pequeñas 
economías del área, con sus factores condicio-
nantes particulares y de difícil manejo como son 
su medio ecológico y climático, sus estrechos 
mercados, su creciente contingente laboral que 
presiona por justicia de oportunidades, etc., no 
podrán generarse fuerzas espontáneas que lo-
gren mejoras sustantivas a partir de la situación 
presente. De allí, entonces, la conciencia de que 
urge recurrir al instrumento de la planificación 
al cual, visto desde la perspectiva de los países de 
América Latina, estarían llegando precisamente 
con un cuarto de siglo de atraso. 
Pero, en materia de planificación del desa-
rrollo global y sectorial, no necesariamente los 
países de la región deberán transitar caminos 
como los recorridos por los países latinoamerica-
nos. Bien por el contrario, el nuevo momento 
histórico de la comunidad internacional en los 
últimos años de la presente década, repercute en 
las estructuras presentes, determinando en cada 
realidad acciones futuras que, ejecutadas en con-
textos diferentes, resultaran pertinentes en cier-
tos caso e inadecuadas en otros. 
La situación sectorial de la agricultura y el 
esfuerzo que despliegan los países del Caribe de 
habla inglesa por mitigar el subdesarrollo, la po-
Grupo A 
Grupo B 
Grupo C 
En las economías de la región, la importancia 
del turismo rebasa la proyección del sector como 
actividad dinámica de exportación, demanda, in-
fraestructura, empleo, etc, llegando a influir no-
toriamente en la producción agroalimentaria, los 
breza y la malnutrición, contribuyen a que las 
instituciones del sector público agropecuario 
abriguen renovadas esperanzas en los resultados 
potenciales de la planificación agrícola. Hoy en 
día, las urgencias y prioridades del desarrollo 
global y agrícola en dichos países exigen a los 
sistemas nacionales de planificación una defini-
ción renovada de su marco conceptual, y al mis-
mo tiempo, el uso adecuado de sus metodologías 
e instrumentos de acción. 
El sector agrícola contribuye en diferentes 
proporciones a la formación del producto global 
en cada país. En muchos casos, las economías 
nacionales responden en forma mucho más di-
námica frente a los estímulos de otros sectores no 
agrícolas de actividad. Los hidrocarburos y otros 
minerales destacan por su importancia en Trini-
dad y Tabago; los sectores terciarios, especial-
mente la banca y los servicios ofrecidos a nivel 
internacional, asumen gran relevancia en países 
como Bahamas, Barbados y Granada. 
Pero en varios países el sector turismo y sus 
actividades conexas, constituyen los principales 
focos de dinamismo. Con las solas excepciones de 
Belice y Dominica, en cada uno de los once países 
restantes de la región, se calcula que los ingresos 
por concepto de turismo son superiores al valor 
agregado del sector agrícola. De acuerdo con los 
niveles de participación del turismo en la econo-
mía global, los países de la CARICOM podrían 
agruparse como sigue: 
El turismo bordea el 50% de 
la actividad nacional. 
El turismo bordea el 25% de 
la actividad nacional. 
El turismo representa me-
nos del 10% de la actividad 
nacional. 
hábitos de consumo y el abastecimiento alimenta-
rio interno al ejercer fuertes presiones sobre las 
importaciones. 
A las actividades y repercusiones vinculadas 
al turismo en el Caribe de habla inglesa, es preci-
Antigua y Barbuda, Bahamas, y San Cristóbal, 
Nieves y Anguila. 
Barbados, Granada, Jamaica, Montserrat, Santa 
Lucía, y San Vicente y las Granadinas. 
Belice, Dominica, Guyana y Trinidad y Tabago. 
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so agregar también la fuerte incidencia de los 
flujos de "remesas" del exterior. Grandes contin-
gentes de mano de obra emigran a los Estados 
Unidos y Canadá, desde donde periódicamente 
muchos emigrados caribeños remiten dinero y 
recursos a sus familias y en muchos casos regre-
san después de un tiempo con algún aporte im-
portante en ideas, costumbres y divisas. En países 
con escalas económicas pequeñas, estas contribu-
ciones pueden llegar a ser de mucha importan-
cia. En un país como Montserrat, por ejemplo, 
cuyo censo demográfico acusa apenas 12 000 
habitantes, se estima que de 3 a 4 mil personas, es 
decir, el equivalente al 25% de sus habitantes, 
a) Países cuyo sector agrícola representa más del 
20% del producto interno bruto global. 
b) Países cuyo sector agrícola representa entre el 
10 y el 20% del producto interno bruto global. 
c) Países cuyo sector agrícola representa menos 
del 10% del producto interno bruto global. 
En la totalidad de estos países, las exportacio-
nes de productos agrícolas tradicionales repre-
sentan segmentos importantes de su agricultura, 
no sólo desde el punto de vista de entradas de 
divisas sino también del uso de los recursos físicos, 
tecnológicos y de capital. El banano, azúcar, 
arroz y cacao son sus principales productos de 
exportación y ocupan parte considerable de la 
tierra cultivable. El comportamiento del merca-
do internacional de estos productos (demanda y 
precios) repercute, entonces, directamente en los 
respectivos sectores agrícolas nacionales. 
El desarrollo agrícola de los países de la Co-
munidad se caracteriza, en diferente medida en 
cada uno de ellos, por la presencia simultánea de 
problemas de variada índole, entre los cuales los 
siguientes pueden señalarse como los más rele-
vantes: 
i) Problemas relativos a la estructura de la pro-
piedad y a la tenencia de la tierra, verificán-
dose una fuerte concentración con una clara 
correlación con el poder económico, social y 
político; 
ii) La presencia e importancia de un sector de 
agricultura moderna orientada hacia los 
mercados externos, especialmente en las 
producciones de azúcar, banano, arroz y 
cacao; 
componen una población de norteamericanos y 
canadienses instalados en la isla a vivir y gastar 
parte importante de su jubilación. 
Si bien la economía formal recoge en parte 
los efectos de estos fenómenos, no hay dudas de 
que ellos representan factores decisivos que, jun-
to al turismo, influyen indirectamente en todos 
los ámbitos del quehacer nacional y, en forma 
directa y determinante, en la estructura de la 
oferta y la demanda agroalimentarias. 
Los países de la CARICOM se pueden agrupar, 
conforme a los niveles de participación de la agri-
cultura en la economía global, en tres categorías: 
Dominica, Guyana y Belice. 
Granada, San Vicente y las Granadinas, Santa 
l Lucía y San Cristóbal y Nieves. 
Barbados, Jamaica, Antigua y Barbuda, Mont-
serrat, Bahamas y Trinidad y Tabago. 
iii) La existencia de un número importante de 
pequeñas unidades de producción, en las 
que prevalece la agricultura de tipo campesi-
no tradicional y se privilegia la producción 
de subsistencia y los mercados locales; 
iv) La permanencia de un fuerte contingente de 
desempleados y subempleados rurales cons-
tituido por trabajadores sin tierra y de agri-
cultores campesinos con excedente de mano 
de obra; 
v) La persistencia de una escasa densidad de 
capital por hombre ocupado, que resulta en 
baja productividad, lento ritmo de acumula-
ción de capital, y repercute negativamente 
en el ingreso familiar; 
vi) La muy desigual distribución del ingreso 
unida a las deficientes posibilidades de acce-
so al uso de los factores y servicios, que deter-
minan una calidad de vida muy baja para 
gran parte de la población; 
vii) La inadecuada disponibilidad de apoyo insti-
tucional en las áreas rurales, no sólo en lo que 
se refiere a los servicios básicos como educa-
ción, salud, vivienda, agua, electricidad, etc., 
sino también en lo referente a los servicios 
institucionales para la producción, tales co-
mo los de extensión, crédito y mercadeo; 
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viii) La falta de canales adecuados de participa-
ción comunitaria; 
ix) La inexistencia de planes y programas para 
el uso de los recursos productivos, que resul-
ta en baja rentabilidad y permanente dete-
rioro de los recursos naturales, debido a la 
erosión, destrucción de bosques y contami-
nación del agua; 
x) Bajos niveles de enseñanza formal y poco 
empeño por educar para el desarrollo. 
De los principales impedimentos que se han 
identificado para la promoción y administración 
del desarrollo agrícola en los países del Caribe de 
Almacenamiento, manejo y sistematización de la 
información para la planificación del desarrollo 
agrícola, ciclo de proyectos de desarrollo y de 
inversión e institucionalidad para la administra-
ción de los procesos de planificación sectorial, 
parecen constituir el punto de encuentro en ma-
teria de prioridades en todos los países de la 
América Latina y el Caribe. 
En la experiencia de los países latinoamerica-
nos, los últimos años han reafirmado una visión 
de frustración acerca de las tesis desarrollistas y 
estructuralistas; a su vez, el discurso planificador 
y reformador de las estructuras parece haber 
consolidado su categoría de segundo plano. Las 
posturas neoliberales, lejos de atribuir a la agri-
cultura e! papel activador y central que se le 
asignó en el pasado, apenas le han reconocido su 
importancia en los problemas relativos al em-
pleo, las divisas, la alimentación y la pobreza. 
A raíz de este reconocimiento, se ha puesto 
de nuevo el énfasis en la función planificadora, 
dando mayor prioridad a los programas de desa-
rrollo rural integrado, de alimentación y nutri-
ción y a las iniciativas vinculadas a la seguridad 
alimentaria. También el énfasis en los planes se 
reemplazó por la elaboración de estudios espe-
habla inglesa, han surgido las siguientes áreas de 
prioridad para la planificación sectorial: 
— La necesidad de mejorar la calidad de la in-
formación básica —estadística y cualitativa— 
para la promoción y administración del desa-
rrollo sectorial; 
— La necesidad de agilizar la eficiencia del ciclo 
de proyectos y del ciclo de inversiones para el 
crecimiento y desarrollo de la agricultura; 
— La necesidad de administrar el cambio, tanto 
en los sectores agrícola y alimentario, como 
en la inserción de la agricultura en el conjun-
to del sistema económico. 
ciales; y, además, respondiendo a los impulsos 
provenientes de los sectores financieros interna-
cionales y nacionales, surgió un renovado interés 
por privilegiar las técnicas y prácticas de identifi-
cación, formulación, financiamiento, ejecución y 
seguimiento de proyectos de inversión. 
Diversas razones explican por qué en los paí-
ses de América Latina la evaluación del proceso 
de planificación del desarrollo económico acusa 
resultados bastante insatisfactorios. Cabe recor-
dar que la práctica de la planificación, y más 
específicamente, la elaboración de planes globa-
les y sectoriales de desarrollo, fue en la región un 
hecho paralelo y concomitante con las propues-
tas y exigencias de la Alianza para el Progreso, 
con las ideas desarrollistas y con la propia postu-
ra estructuralista de la CEPAL. 
En las distintas experiencias nacionales, a 
través de las diversas categorías de análisis se 
llega a interpretaciones y resultados que sindican 
a diversos responsables del fracaso de la planifi-
cación. Unos, atribuyen la principal causa a la 
falta de decisión política para llevar adelante las 
estrategias, programas y políticas que exigen los 
objetivos planteados; otros, culpan a la limitada 
capacidad institucional del aparato público o a las 
III 
La experiencia de América Latina y 
el marco institucional para la planificación agrícola 
en la Comunidad del Caribe 
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técnicas y métodos del instrumento planificador; 
hay quienes centran la responsabilidad en la in-
capacidad del Estado para inducir cambios es-
tructurales en los grupos de poder; en fin, tam-
bién en el juicio al proceso de planificación secto-
rial se recuerda la declinación económica y políti-
ca del sector agrícola con respecto al resto de los 
sectores de actividad y la transnacionalización del 
sistema agroalimentario. 
En la Comunidad del Caribe, salvo pocas 
excepciones, como Jamaica y Trinidad y Tabago, 
los países cuentan con sistemas de planificación 
en estado muy embrionario. En su mayoría, di-
chos sistemas se han usado para elaborar trabajos 
de diagnosis sin haber previamente definido el 
marco conceptual de la planificación sectorial, lo 
que ha dado por resultado una clara deficiencia 
instrumental de los diagnósticos en cuanto a su 
utilización en programas y políticas de desarrollo 
agropecuario. 
Las tres áreas prioritarias, es decir, la mejora 
de la calidad de la información para la planifica-
ción sectorial, la agilización del ciclo de proyectos 
y del ciclo de inversiones y el perfeccionamiento 
y adecuación institucional para administrar el 
proceso de planificación, representan hoy día un 
claro, consensual y explícito denominador co-
mún a todos los países del Caribe de habla in-
glesa. 
Como se señaló en los párrafos precedentes, 
también este denominador común tiene hoy vi-
gencia prioritaria en los países de la América 
Latina. 
En la Comunidad del Caribe, ello se verifica 
incluso en Jamaica y en Trinidad y Tabago, don-
de la estructura institucional de sus respectivos 
sistemas de planificación muestra mayor grado 
de consolidación y experiencia que en el resto de 
los países. Cabe recordar que a estas dos naciones 
pertenece más del 60% de la población total de la 
Comunidad. 
En Jamaica, el Instituto de Planificación de 
Jamaica (Planning Institute of Jamaica - PIOJ), se 
ocupa de las tareas de elaboración y administra-
ción del sistema nacional de planificación para lo 
cual, entre otros, cuenta con el mayor apoyo téc-
nico de la División de Programación Económica y 
Desarrollo de Proyectos (Project Development and 
Economic Programming Division). Además, tiene la 
responsabilidad de agilizar las áreas de proyectos 
vinculadas a la planificación, actuando como Se-
cretaría del Comité de Preselección (Preselection 
Committee), el que decide la prioridad de los 
proyectos de inversión. En materia de estadística, 
el PIOJ recibe la activa colaboración del Instituto 
de Estadística de Jamaica (Statistical Institute of 
Jamaica - STATIN). Dentro del Ministerio de Agri-
cultura, los servicios de planificación agrícola 
fueron recientemente reorganizados en la Divi-
sión de Planificación y Revisión de Políticas 
(Planning and Policy Review Division), la cual cuen-
ta con tres unidades: i) Planificación, ii) Banco de 
datos y evaluación, iii) Planificación rural y física. 
Actualmente está en vigencia el Plan Quinquenal 
Agrícola que abarca el período 1984-1988. Tan-
to la planificación nacional como la sectorial, de-
ben asegurar su coordinación y coherencia me-
diante comunicaciones permanentes y trabajos 
conjuntos entre el PIOJ y la División de Planifica-
ción del Ministerio de Agricultura. 
En Trinidad y Tabago, la planificación na-
cional está a cargo del Ministerio de Finanzas y 
Planificación. Entre 1958 y 1973, se formularon 
y ejecutaron tres planes quinquenales de desa-
rrollo. Luego, hasta 1983, durante el auge petro-
lero, el énfasis de la planificación privilegió los 
programas con proyectos específicos de inver-
sión y desarrollo. Después de 1983 y hasta hoy 
día, se ha adoptado una clara aproximación mul¬ 
tisectorial a través del Multisectoral Task Force 
Report, el que prevé un marco para la elaboración 
y permanente revisión de la estrategia sectorial 
de desarrollo. Dentro de esta estrategia se actua-
lizan las bases para la identificación, formula-
ción, financiamiento y ejecución de proyectos de 
desarrollo. Por su parte el Ministerio de Agricul-
tura, Tierras y Producción de Alimentos, desde 
1981 se ha organizado en tres secciones, vincula-
das con el proceso de planificación sectorial: i) 
Política, investigación y planificación; ii) Progra-
mas y proyectos; y iii) Estadística. 
En estos dos países de la CARICOM que tienen 
la mayor experiencia en materia de planificación 
global y sectorial, se han denunciado serias defi-
ciencias en la coordinación interinstitucional 
dentro de sus respectivos sistemas nacionales de 
planificación sectorial. Asimismo, como sucede 
también en el resto de los países de la Comuni-
dad, las nuevas estructuras institucionales adop-
tadas por ambos países conceden clara preemi-
nencia a la necesidad de mejorar la información 
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para la planificación del desarrollo sectorial, de 
poner en vigencia criterios y mecanismos ade-
cuados al ciclo de proyectos dentro del contexto 
general de las estrategias de desarrollo y, en fin, a 
la necesidad de centrar los esfuerzos para impul-
sar el desarrollo a través de los cambios institucio-
nales, coyunturales y estructurales que el progre-
so económico y social exige en la actual situación 
regional e internacional. 
Pese a la ubicación geográfica y al carácter 
tercermundista de los países del Caribe de habla 
inglesa y de los de América Latina es difícil, sin 
embargo, descubrir similitudes claras entre sus 
economías. La experiencia de los países latinoa-
mericanos podría ser útil a los países de la Comu-
nidad del Caribe sólo en la medida en que éstos 
puedan asimilar determinadas características, lo 
que es improbable que se verifique dadas su his-
toria, su cultura y su tradición institucional. No 
obstante, las nuevas prioridades mencionadas, 
que en el caso de América Latina se derivan en 
parte de su experiencia en la práctica de la plani-
ficación y en parte de la situación internacional, 
en el caso de los países del Caribe de habla inglesa 
están siendo determinadas por la misma situa-
Astori, D. y M. Buxedas (1984): La planificación agropecuaria 
en América Latina: algunas lecciones de la experiencia. Mon-
tevideo. 
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ción internacional pero, fundamentalmente, 
más que por experiencia, por decisión y asimila-
ción de sus propias e incipientes estructuras insti-
tucionales, generadoras, depositarías e impulso-
ras de las nuevas modalidades de la acción para el 
desarrollo. 
En el presente artículo se partió de la identi-
ficación de las áreas de acción prioritarias en 
materia de planificación del desarrollo agrícola 
en los países de la CARICOM, y luego, se hicieron 
algunas reflexiones en torno a la vigencia y pre-
sencia de dichas áreas prioritarias en los países de 
la América Latina. A pesar de sus distintas reali-
dades históricas, culturales, sociales y políticas, la 
situación internacional parece haber determina-
do que el largo camino recorrido por la planifica-
ción en los países de América Latina, condujera a 
ambas regiones a enfrentar el problema de la 
administración y promoción del desarrollo, de 
forma mucho más parecida que la que indicaría 
la simple observación de la evolución histórica 
que ha experimentado en cada una de ellas la 
práctica de la planificación: varias décadas en los 
países de la América Latina y sólo unos pocos 
años en los países del Caribe de habla inglesa. 
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